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1. Introducción al árabe marroquí. 
 
Según el último censo, el reino de Marruecos tiene una población que se 
estima en 32 millones de habitantes (julio de 2004). 
El árabe y el bereber son las lenguas vernáculas del país. No se dispone de 
datos oficiales acerca del número de berberófonos: las estimaciones varían 
entre el 35% y el 40% de la población. En todo caso, la población berberófona 
decrece debido al rápido incremento de la emigración de la población rural a 
los grandes núcleos urbanos: el escaso prestigio social de la lengua bereber 
provoca que los inmigrantes berberófonos tiendan a hablar árabe marroquí 
con objeto de facilitar su integración1. 
En líneas generales, el bereber se divide en tres grandes grupos y se habla 
en la región del Rif (tārīfīt), en el Atlas Medio (tāmāzīġt), así como en una 
extensa área que abarca desde el Gran Atlas, pasando por los valles del Dades, 
Tafilalt, Draa, Sus y Antiatlas, hasta el borde del Sahara (tāšəl™īt); en esta 
zona hay sin embargo algunos enclaves lingüísticos árabes como son, por 
ejemplo, Skura, en el valle del Dades, o Ulad Tayma en el Sus2. 
 
 
 
                                                        
1  Ennaji 2005:78. 
2  Se ha adaptado al español la ortografía francesa de muchos topónimos marroquíes (que es la 
de uso oficial en Marruecos): Ulad, Skura, Sefrú (en lugar de Oulad, Skoura, Sefrou). Se ha 
evitado deliberadamente el uso (arcaico) de x en casos como Xauen (= Chauen) o Uxda (= 
Ujda). La grafía j refleja el fonema /ž/ del árabe marroquí (así Jebala, El Jadida, Anjra, en 
lugar de Yebala, El Yadida, Anyera). 
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Los dialectos árabes de Marruecos 
 
Se sabe poco acerca de la situación lingüística del país antes de la llegada 
de los árabes y el islam. Todo parece indicar que el bereber era la lengua 
materna de la gran mayoría de la población y que en el norte, en la antigua 
Mauretania Tingitana y en los principales núcleos urbanos como Tánger, 
Ceuta, Sala, Volúbilis, se hablaba también una lengua romance de la que hoy 
sólo se conservan escasos restos en la toponimia así como en las hablas árabes 
y bereberes de la zona3. 
La arabización de Marruecos fue un proceso muy largo que tuvo lugar en 
dos etapas distintas: la primera a raíz de la conquista islámica en el siglo VII, y 
la segunda a partir de la llegada de las tribus de los Banū Hilāl en el siglo XII. 
Por esta razón, y desde un punto de vista diacrónico, en Marruecos hay hoy 
en día dos tipos dialectales distintos: los dialectos prehilalíes y los hilalíes. 
Al grupo prehilalí pertenecen todos aquellos dialectos que surgieron como 
consecuencia de la conquista islámica en el siglo VII. Todo parece indicar que, 
en esta primera fase, la arabización de Marruecos fue muy superficial y que la 
lengua árabe se hablaba sólo en las principales ciudades, mientras que el resto 
del país seguía usando el bereber o una lengua romance4.  
Pertenecen a este tipo los dialectos que se hablan en las montañas de 
Jebala, los dialectos de ciudades tradicionales (como por ejemplo Tánger, 
Tetuán, Chauen, Fez, Sefrú, Rabat, etc.), así como los dialectos judíos. 
Los dialectos hilalíes llegaron con los Banū Hilāl (Banū Sulaym y Banū 
Maʕqil), tribus árabes que emigraron de Arabia a Egipto y, a través de toda el 
África del Norte, entraron finalmente en Marruecos en el siglo XII. A este 
tipo pertenece el ™assāniyya, el dialecto árabe hablado en el sur de Marruecos 
y en Mauritania. 
Una clasificación general de los dialectos marroquíes la hizo G.S. Colin 
(Colin 1986); posteriormente, J. Heath la ha completado con nuevos datos5. 
De acuerdo con este autor, los dialectos marroquíes se pueden clasificar de la 
siguiente manera: 
a) dialectos del norte (sedentarios y prehihalíes): pertenecen a este grupo 
los de Tánger, Tetuán, Jebala, antigua medina de Rabat, Fez, Sefrú, Taza, etc.  
b) dialectos centrales (hilalíes, sedentarios, rurales): son los de Ujda, litoral 
atlántico al sur de Rabat, Casablanca, dialectos rurales alrededor de Fez y Sidi 
Kasem, litoral atlántico al sur de Casablanca, El Jadida (Mazagán), Esauira 
(Mogador), Marrakech, Skura, etc. 
                                                        
3  Lévy 1998:15-16. 
4  Cf. Lévy 1998. 
5  Cf. Heath 2002:2-12 
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Debido a la creciente influencia que ejerce Casablanca (polo económico y 
mayor ciudad del reino) así como a la emigración de hablantes de dialectos 
rurales (hilalíes) a los centros urbanos más importantes, este tipo de dialecto 
es ahora el más común en todo Marruecos. 
c) dialectos de tipo sahariano (hilalíes, originariamente beduinos pero 
ahora sedentarizados): pertenecen a este tipo el ™assāniyya que se habla en 
ciudades como Mhamid, Tata, Gulimín, en el Sahara (y Mauritania) al igual 
que dialectos beduinos como el de los Zʕīr (Zaër) en las llanuras com-
prendidas entre Rabat y Casablanca. 
d) dialectos judíos (prehilalíes, sedentarios): son los de las comunidades 
judías en las ciudades tradicionales de Marruecos (Fez, Marrakech, Sefrú, 
etc.). Casi todos estos dialectos han desaparecido hoy en día de Marruecos 
debido a la emigración de las comunidades judías marroquíes a Israel, Europa 
y América. 
 
Sociolingüística 
 
En Marruecos se da la misma situación de diglosia que en otros países 
arabófonos, es decir, la coexistencia de dos registros diferentes de una misma 
lengua: uno alto, el de la lengua escrita (el árabe clásico), y otro bajo, el de la 
lengua vernácula (el dialecto). Cada uno de ambos registros se usará de-
pendiendo de las circunstancias: el alto predomina en las situaciones formales, 
el bajo en las informales6. El cambio de código entre estos dos registros es 
frecuente. 
 El árabe es la única lengua oficial del país, pero hace pocos años el 
gobierno marroquí creó un instituto de estudios bereberes (denominado 
Instituto Real de Cultura Amazig, IRCAM en sus siglas en francés) y en 2003 
decidió que el bereber tenía que enseñarse en los colegios (eso no implica, sin 
embargo, que en zonas berberófonas la enseñanza se imparta en bereber: 
simplemente se pretende que los escolares marroquíes puedan aprender esta 
lengua). Según el Ministerio de Educación marroquí, en un futuro próximo el 
bereber debería enseñarse en todos los colegios (y no solamente en áreas 
berberófonas)7. Evidentemente, todavía es demasiado pronto para saber si se 
podrá alcanzar algún día esta meta. Pero los problemas a los que tendrá que 
enfrentarse una implantación generalizada de la enseñanza del bereber son 
enormes: inexistencia de una lengua estandardizada, falta de medios y de 
personal docente cualificado, imposición de un nuevo alfabeto (tifinaġ) para 
el bereber con el que incluso los maestros tienen dificultades (y que obliga a 
                                                        
6  Acerca de la diglosia cf. Boussofara-Omar 2006. 
7  Errihani 2006:143. 
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los niños a aprender tres alfabetos diferentes: árabe, latino y tifinaġ) y, sobre 
todo, nulo interés en aprender esta lengua por parte de los arabófonos8. 
Entre los bereberes marroquíes el bilingüismo es hoy en día muy común y 
casi todos ellos dominan un dialecto árabe, además de su lengua materna: 
incluso el trilingüismo (bereber, árabe y francés o español) es frecuente. 
Al establecerse en 1912 el Protectorado franco-español en Marruecos, el 
francés pasó a ser la primera lengua extranjera de los marroquíes en la zona 
sur: por todo el país aparecieron colegios de tipo europeo, y de esta manera el 
francés se convirtió muy pronto en la llave maestra para obtener una edu-
cación moderna, lo que permitía a las élites locales el acceso a la cultura y 
tecnología occidentales. Estos colegios coexistían con los tradicionales, en los 
que los alumnos aprendían a leer y a memorizar el Corán. 
En las regiones berberófonas la administración colonial intentó fomentar 
la enseñanza del francés en detrimento de la del árabe: y en 1930, el famoso 
Dahir Bereber establecía la creación de colegios en los que sólo se enseñaban 
el francés y el bereber. Con esta política se pretendía fomentar la división 
entre árabes y bereberes, con objeto de difundir los valores republicanos 
franceses y hacer frente así a las reivindicaciones de los movimientos 
nacionalistas, que reclamaban la independencia9. Los nacionalistas marro-
quíes, por su parte, contrarrestaban la política educativa francesa mediante la 
creación de escuelas privadas en las que se reforzaba la enseñanza del árabe 
clásico y de la ideología nacionalista. 
A pesar del colonialismo, la influencia de la lengua francesa en Marruecos 
nunca fue tan fuerte como en Argelia porque el Protectorado sólo duró 
cuarenta y cuatro años (en algunas zonas del sur incluso menos) y el número 
de colonos franceses que se establecieron en el país fue muy reducido (en 
comparación con lo que sucedió en Argelia). 
Quizás pueda parecer paradójico, pero ha sido a partir de la independencia 
en 1956 cuando realmente se ha difundido el conocimiento de la lengua 
francesa en Marruecos, como resultado de la generalización de la enseñanza 
primaria y secundaria por todo el país; también contribuyó a ello la emigración 
masiva a Francia y Bélgica durante los años sesenta y setenta del siglo pasado. 
Hoy en día, casi cualquier marroquí es capaz de hablar en francés, aunque a 
veces sólo de un modo muy rudimentario. Y las personas que han disfrutado 
de un mínimo de escolarización cambian inmediatamente a esta lengua en 
cuanto se habla de temas especializados. 
                                                        
8  Errihani 2006:152. Por supuesto, también desempeñará un papel decisivo la actitud que 
adopten en esta cuestión los futuros gobiernos de Marruecos: algunos partidos son reacios a 
fomentar la lengua bereber. 
9  Bentahila 1983:9-10. 
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Actualmente existe una importante literatura marroquí de expresión 
francesa que cuenta con autores internacionalmente reconocidos como son, 
por ejemplo, Noufissa Sbaï, Tahar Ben Jelloun, Driss Chraïbi, Lotfi Akalay, 
Ahmed Sefrioui, etc. 
Antes del Protectorado, el español había sido la lengua materna de los 
judíos y de la mayoría de los moriscos expulsados de la Península Ibérica (los 
primeros en 1492, los segundos entre 1492 y 1610), quienes buscaron refugio 
en Marruecos y se asentaron sobre todo en ciudades como Tetuán, Fez, 
Mequínez y Salé. Los moriscos se arabizaron pronto pero las comunidades 
judías mantuvieron su arcaico español hasta el siglo XIX. 
Con la llegada del Protectorado, el español se convirtió en la lengua de la 
administración en la zona norte así como en la zona internacional de Tánger. 
De este modo el español pasó a ser la segunda lengua de una parte importante 
de la población nativa: se enseñaba en los colegios y algunos alumnos iban a 
España para iniciar allí sus estudios universitarios. La administración colonial 
española (al revés de lo que hizo la francesa, y porque temía menos a la 
población urbana que a los campesinos rifeños) promovió la enseñanza del 
árabe clásico, no sólo en regiones arabófonas sino también entre los bereberes 
del Rif (quienes al principio se habían rebelado contra la ocupación colonial 
española), y para ello incluso llegó a importar maestros procedentes del 
Líbano. 
Después de la independencia de Marruecos, en 1956, el uso y el 
conocimiento de la lengua española decrecieron rápidamente ya que el francés 
sustituyó al español en todos los campos. En las dos últimas décadas, sin 
embargo, el español ha recuperado parte del terreno perdido debido a que los 
canales de televisión españoles se reciben en buena parte del territorio 
marroquí (especialmente en el norte, pero también en el sur por la proximidad 
de las Canarias), así como a la emigración a España y al creciente número de 
turistas españoles que visitan cada año Marruecos. 
En el norte de Marruecos hay en la actualidad algunos escritores 
marroquíes de expresión española, como son, por ejemplo, Mohamed 
Lahchiri, Abderrahman El Fathi, Mohamed Sibari o Mohamed Bouissef 
Rekab. 
Hoy en día el español y el inglés son las segundas lenguas extranjeras más 
estudiadas en Marruecos y se enseñan en institutos de enseñanza media, 
colegios privados así como en centros culturales y colegios norteamericanos o 
españoles. 
En 1993 se fundó en Ifrán (Atlas Medio) la Universidad Al Akhawayn, una 
institución académica de élite en la que la enseñanza se imparte en inglés y 
árabe. Los marroquíes acomodados envían a sus hijos a cursar estudios 
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universitarios preferentemente en los Estados Unidos para tener así acceso a 
una enseñanza tecnológicamente puntera y de calidad10. 
El alemán es la tercera lengua extranjera y lo escogen fundamentalmente 
aquellos marroquíes que trabajan en el sector turístico o que piensan ampliar 
estudios en Alemania o Austria. 
En Casablanca hay una escuela hebrea, perteneciente a la comunidad judía 
marroquí, en la que se enseña hebreo a niños judíos y musulmanes. 
Las principales cadenas de radio y televisión emiten diariamente noticias y 
programas culturales (en ocasiones también películas) en las tres principales 
variantes del bereber. Las noticias también se emiten en francés y español 
(esta última lengua tan sólo en la RTM / Primera Cadena). Si bien el árabe es 
la principal lengua en los canales de televisión marroquíes, el francés sigue 
ocupando un lugar destacado en la programación. De acuerdo con los datos 
oficiales, en el año 2005 la Primera Cadena de televisión marroquí / RTM (at-
Talfaza al-Maġribiyya en árabe) emitió un 80% de su programación en árabe 
(tanto clásico como marroquí, egipcio u otros dialectos), 16,4% en francés, 
1,6% en bereber y 1,4% en español11. Sin embargo, muchos marroquíes 
bilingües en árabe y francés prefieren la Segunda Cadena 2M TV (semi-
privada y que emite más del 75% en francés) por ser de mayor calidad y emitir 
programas más interesantes12. 
Debido a la proliferación de películas y canciones egipcias en las cadenas 
de televisión y radio de Marruecos, hoy en día una parte importante de la 
población (especialmente los jóvenes) entiende bastante bien el árabe egipcio. 
Por otro lado, muchos cantantes marroquíes emplean el árabe egipcio en sus 
canciones para tener mejor acceso al público de Oriente Medio. 
En lo que concierne a la prensa, hay que señalar que los periódicos 
marroquíes tienen que hacer frente a una seria competencia tanto francesa 
(Le Figaro, Le Monde) como de Arabia Saudí (aš-Šarq al-Awsa’).  
Desde la independencia en 1956, la mayor parte de los periódicos 
marroquíes (a veces con dos ediciones, una en francés y otra en árabe) 
pertenecían a partidos políticos y tenían tiradas bastante reducidas. Ha sido a 
partir de la última década cuando ha empezado a aparecer una prensa (pe-
riódicos, revistas e incluso tabloides) realmente independiente: actualmente, 
el número de periódicos en árabe es ligeramente superior a los que se editan 
en francés; en lo que se refiere a las revistas, en cambio, las más importantes 
están en francés13. 
                                                        
10  Ennaji 2005:115 
11  Todo indica que tales porcentajes no variarán mucho en el futuro. 
12  Ennaji 2005:104-105. 
13  Ennaji 2005:103-104. 
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La producción literaria en árabe dialectal es muy escasa en Marruecos 
debido a que la mayoría de los autores prefieren el árabe clásico o el francés14. 
Tan sólo unos pocos autores como son, por ejemplo, Yūsǝf Fāḍǝl, ǝz-Zubīr 
Bǝn Būštā, ʕAbd ǝṣ-Ṣamād ǝl-Kǝnfāwī o Yūsǝf ʔAmīn ǝl-ʕAlamī, han escrito 
algunas obras (sobre todo pequeñas piezas teatrales) en dialecto15. Aunque 
pueda parecer paradójico, es en muchas novelas escritas en árabe clásico 
donde se encuentran más textos en dialecto: algunos autores optan por usar el 
árabe marroquí en los diálogos con el fin de hacerlos más realistas (tal es el 
caso de Yūsǝf Fāḍǝl, entre otros). 
Otras obras en dialecto son las recopilaciones de dichos y proverbios o de 
poesía dialectal (mǝl™ūn). 
Justo después de volver a obtener la independencia, en 1956, se hicieron 
esfuerzos para contrarrestar la enorme influencia del francés (y del español en 
la antigua zona norte del Protectorado) y arabizar tanto la administración 
pública como el sistema educativo: es lo que se dio en llamar “política de 
arabización”. En lo que respecta a la actitud de los diferentes partidos frente a 
esta política, ha habido siempre dos grandes bloques: por un lado los 
partidarios de mantener una educación bilingüe, por el otro los defensores de 
una arabización más radical. El resultado de esta polarización ha sido una 
política caracterizada por contradicciones e incongruencias, dependiendo de 
la cambiante influencia que ambas tendencias tuvieran en cada gobierno. 
El proceso de arabización de la vida pública y la educación en Marruecos 
dista mucho de haber concluido. La arabización en la escuela primaria y 
secundaria es ya casi completa; sin embargo, en las universidades las ciencias 
naturales (medicina, física, biología, farmacia, etc.), las ingenierías, así como la 
economía se siguen enseñando en francés debido a la falta de una 
terminología adecuada en árabe (o a su desconocimiento por parte del 
profesorado, que todavía en su mayoría se ha formado en el extranjero). 
Igualmente, en el campo de los negocios, en el sector bancario así como en las 
transacciones comerciales, el francés es indiscutiblemente la lengua preferida: 
para muchos marroquíes el francés continúa siendo la lengua que facilita el 
éxito y el ascenso social16. 
 
 
 
                                                        
14  En este aspecto la situación en Marruecos (lo mismo vale para Argelia) difiere mucho de lo 
que sucede en Egipto, país en el que las publicaciones en dialecto son muy abundantes 
(aunque predomine el árabe clásico). 
15  En lo que concierne a Yūsǝf ʔAmīn ǝl-ʕAlamī, véase el estudio y traducción de una de sus 
obras en Aguadé 2005. 
16  Ennaji 2005:41. 
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2. Fonología-Fonética. 
 
Las consonantes 
 
*/b/: reflejos de */b/ son [β] y [ḅ]. En dialectos del norte, el alófono [β] 
aparece en posición intervocálica: bībān → bīβān “puertas”, bībi → bīβi 
“pavo”17, mientras que el alófono [ḅ] aparece en entornos faringalizados: 
ḍṛǝb → ḍṛǝḅ “él golpeó”. 
Hay algunos ejemplos del paso */b/ > /m/: *mašā → bša “él anduvo” 
(dialecto de los Zʕīr), mʕa bǝn “¿con quién?”, dyāl bǝn “¿de quién?” (dialecto 
de Chauen). 
*/ṯ/, */ḏ/, */ö/: en la mayoría de los dialectos marroquíes los reflejos de las 
interdentales */ṯ/, */ḏ/ y */ö/ son, respectivamente, /t/ (/ṭ/), /d/, (/ḍ/) y /ḍ/: 
*ṯlāṯa > tlāta “tres”, *ṯaʕlab > tǝʕlǝb “zorro”, *burġūṯ > bǝṛġūt “pulga”, 
*ṯawr > tūr → ṭūṛ “toro”, *ḏahab > dhǝb “oro”, *hāḏā > hād “este”, 
*haḏara > hdǝr → hḍǝṛ “él habló”, *ḏura> dra → ḍṛa “maíz”, *öill > ḍǝll 
“sombra”. 
Los fonemas interdentales del árabe clásico sólo se conservan en 
™assāniyya y en algunos dialectos beduinos, como el de los Zʕīr. Ejemplos de 
este dialecto son: *ḥarrāṯ > ḥǝrrāṯ “campesino”, *ʔakṯar > kṯǝṛ “más que”, 
*ḏabaḥa > ḏbǝḥ “él sacrificó”, *öalla > öǝll “él pasó el día”, *ġalīö > ġlīö 
“gordo, grueso”18. 
En el dialecto de los Zʕīr la interdental */ṯ/ tiene un reflejo /f/ en casos 
como *ṯamma > fǝmmāk “allí”, *ṯānī > fāni “también, de nuevo”19.  
Los fonemas interdentales en algunos dialectos prehilalíes del norte de 
Marruecos (por ejemplo Chauen) son secundarios (surgen por influencia del 
sustrato bereber) y sólo aparecen en posición intervocálica o final: 
*qālat > ʔālǝṯ “ella dijo”, *zayt > zīṯ “aceite”, *ṯlāṯa > tlāta → tlāṯa “tres”, 
*ibn ʔādam > mnāḏǝm “persona, ser humano”, *bilāḏ > blāḏ “país”20. 
*/t/: se suele realizar africado [ts]. En entornos faringalizados se realiza 
como [’].  
*/ǧ/: el fonema */ǧ/ en contacto con sibilantes se desafricatiza en [d] o [g]: 
*ǧa™š > dǝ™š “pollino”, *ǧāza > gāz ~ dāz “él pasó”21. En la mayoría de los 
dialectos marroquíes */ǧ/ se realiza [ž] (= [ʒ]). En los dialectos del norte y de 
Jebala, el fonema */ǧ/ se realiza /ǧ/ (= [ʤ]) cuando está geminado o en 
                                                        
17  Vicente 2000:38. 
18  Loubignac 1952, Aguadé 1998:142. 
19  Heath 2002:132. 
20  Moscoso 2003:39-40. 
21  Heath 2002:136-138. 
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contacto con /n/ o /r/: ǧ-ǧbǝl “la montaña”, ǧ-ǧīrān “los vecinos”, šfǝnǧ 
“buñuelo” (en los demás casos se realiza [ž])22. 
El paso /ž/ → [z] es muy común en dialectos judíos: žbǝl → zbǝl 
“montaña”23. 
*/l/: en algunos dialectos del Tafilalt (por ejemplo en Igli/Igni y Zrigat) */l/ 
se pronuncia [n]: nxǝl → nxǝn “palmeras”, tā-ngūlu → tā-ngūnu “nosotros 
decimos” (probablemente por influencia del bereber)24. 
En otros dialectos el paso /l/ → [n], en casos como *silsila → sǝnsla 
“cadena” o zilzāl → zǝnzāl “terremoto”, es muy común. 
*/k/: se pronuncia [t] en el dialecto judío del Tafilalt: l-kǝlb → l-tǝlb “el 
perro”, kbīr → tbīr “grande”, kān → tān “él fue”25.  
Reflejos de */k/ en dialectos del norte y de Jebala son [ç] y a veces [x]. 
Ejemplos: *taʔkulu > tākul → tāçul “ella comerá “, *ʔakaltu > klīt → çlīt “yo 
comí”, *ʔakṯar > ktǝr → xtǝṛ “más”26. 
*/r/: tiene con frecuencia una realización faringalizada [ṛ] (= [rˤ]); véase 
infra.  
En algunos dialectos prehilalíes (Fez, Tetuán, Tánger, Chauen, Taza) el 
fonema */r/ se realiza [ġ] (= [ɣ]) o [ʁ ] 27. 
*/q/: en dialectos prehilalíes, */q/ se realiza /q/ o [ʔ]. La realización /q/ se 
encuentra, por ejemplo, en Anjra, Tánger, Chauen o Tetuán: qālu “ellos 
dijeron”. La realización [ʔ] se da en dialectos judíos así como Chauen (habla 
femenina), Fez, Taza y Tetuán (en esta última ciudad en el habla femenina): 
se trata, sin embargo, de un rasgo en vías de desaparición28. Ejemplos: ʔāl “él 
dijo”, ʔbī™ “malo, feo”, ʔāḍi “juez”.  
En todos los dialectos hilalíes, en cambio, la realización normal de */q/ es 
[g]: gālǝt “ella dijo”, dgīg “harina”, bǝgṛa “vaca”. Sin embargo, hay numerosas 
excepciones a este paso /q/ > [g]: bqāt “ella permaneció”, qlīl “poco”, qdīm 
“viejo”29. 
 En dialectos del norte y de Jebala aparece un fonema /č/ (= [tʃ]), 
especialmente en préstamos del español: kūčāra “cuchara”, plānča “plancha”. 
                                                        
22  Vicente 2000:45. 
23  Heath 2000:132-133. 
24  Sobre esto cf. Behnstedt 2004. 
25  Heath 2002:140 y Heath & Bar-Asher 1982:34. 
26  Heath 2002:140-141. 
27  Aguadé 2003:78, Behnstedt 2003:165. 
28  Heath 2002:139, 141, Aguadé 2003:87-88. 
29  En ™assāniyya la realización [g] es la regla, en cambio en Casablanca o Marrakech abundan 
los ejemplos en los que se mantiene la realización /q/. Las causas de estas excepciones no 
están del claras (la influencia de la lengua clásica no lo explica todo): cf. sobre esto Heath 
2002:142-147 y Aguadé 2003a:83-84. 
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En algunos dialectos (por ejemplo en Anjra) el verbo šāf “ver” pasa a čāf 
(= [tʃa:f]) por reinterpretación monofonémica de formas con el morfema del 
imperfectivo t- en casos como tšūf (=[tʃu:f]) “él verá/ tú verás”30.  
En los dialectos marroquíes (especialmente en los de tipo hilalí) es muy 
frecuente la faringalización de fonemas neutros: *dār > ḍāṛ “casa”, *raʔs > 
ṛāṣ “cabeza”, *fam > uṃṃ “boca”, *ǧarād > žṛāḍ “saltamontes”, *sulṭān > 
ṣǝḷṭān “sultán”, *zāra > ẓāṛ “él visitó”. Ejemplos de oposición fonémica entre 
consonantes neutras y faringalizadas son los siguientes: būla “orina” ≠ ḅūḷa 
“bombilla”31, lbāba “miga” ≠ l-ḅāḅa “a/ para papá”, lla “no” (variante enfática 
de la) ≠ ḷḷa “Dios”. 
La labialización de algunas consonantes (b, m, f, k, g, ġ y q) es asimismo 
una característica de los dialectos hilalíes: ḅḅwa “papá”, ṃṃwi “mamá”, ġwbāṛ 
“estiércol”, kwbāṛ “viejos (personas)”, xwrǝž “él salió, qwtǝl “él mató” 
(ejemplos de Skura)32. 
 
Las vocales 
 
Desde un punto de vista fonológico, los dialectos marroquíes presentan 
tres sistemas vocálicos diferentes33. 
El primer sistema es el más extendido, tanto en dialectos hilalíes como 
prehilalíes. Presenta tres vocales largas y dos breves: 
 
  /ā/  /ī/  /ū/ 
   /ǝ/  /u/ 
 
En este tipo de dialectos, las vocales [a] y [ɑ] son meros alófonos de /ǝ/ en 
contacto con fonemas que tienden a abrir o faringalizar su entorno vocálico, 
como son por ejemplo /ḥ/, /x/, /ʕ/, /q/, etc.: xǝmsa = [xamsa] “cinco”, qǝlb = 
[qɑlb] “corazón”, ʕǝnd = [ʕand] “junto a, con”34. En los mismos entornos el 
fonema breve /u/ tiene un alófono [ʊ, o]: wǝqt = [wʊqt] “tiempo”.  
Estos dialectos carecen de /i/, las vocales [i, ɪ] son alófonos de /ǝ/ en 
contacto con /y/: zǝyynu = [zijjnu] “ellos adornaron”, xǝyyǝṭ = [xɪjjǝtˤ] “él 
cosió”, yǝktǝb = [jiktǝb] “él escribirá”.  
Los alófonos de las tres vocales largas son: 
                                                        
30  Vicente 2000:44. 
31  Del francés ampoule. 
32  Aguadé & Elyaacoubi 1995:33. 
33  No incluyo aquí el sistema vocálico del ™assāniyya, que se trata en otro capítulo de este libro. 
34  Salvo cuando se indica otra procedencia, los ejemplos que se citan a partir de ahora provienen 
del dialecto de Casablanca. 
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/ā/: [æ:] en entornos neutros35; šāfu = [ʃæ:fu] “ellos vieron”, [a:, ɑ:] en 
contacto con consonantes, faringales, uvulares y faringalizadas; xāla = [xa:la] 
“tía materna”, b™āl = [bħa:l] “como, al igual que”, qāi = [qɑ:dˤɪ] “juez”. 
/ī/: [i:] en entornos neutros; zīt = [zi:t] “aceite”, [ɪ:, e:] en contacto con 
consonantes faringales, uvulares y faringalizadas; ʕīn = [ʕe:n] “ojo”, Ñīf = 
[sˤɪ:f] “verano”. 
/ū/: [u:] en entornos neutros; žūž = [ʒu:ʒ] “dos”, [ʊ:, o:] en contacto con 
consonantes faringales, uvulares y faringalizadas; sūq = [sʊ:q] “zoco”, qūq = 
[qo:q] “alcachofa”. 
Ejemplos de oposición vocálica son:  
/ǝ/ ≠ /u/: mǝdd “¡dame, pásame!” ≠ mudd “almud (unidad de medida)”, 
™ǝbb “él amó, besó” ≠ ™ubb “amor”. 
/ǝ/ (= [a]) ≠ /ā/: xǝmsa (= [xamsa]) “cinco”≠ xāmsa (= [xa:msa]) 
“quinta”, ™mǝq (= [ħmɑq]) “loco” ≠ ™māq (= [ħmɑ:q]) “él enloqueció”, k™ǝl 
(= [kħal]) “negro” ≠ k™āl (= [kħa:l]) “él ennegreció”. 
/u/ ≠ /ū/: dxul “¡entra!” ≠ dxūl “entrada”.  
 
El segundo sistema se ha documentado sólo en algunos dialectos hilalíes 
del noreste de Marruecos (al norte de Debdú y sur de Ujda, dialectos 
clasificados como tipos B y C por Behnstedt & Benabbou)36. 
Presenta tres vocales largas y tres breves (cuyas realizaciones fonéticas son 
las mismas que se han descrito antes). 
 
  /ā/  /ī/  /ū/ 
  /a/  /ǝ/  /u/ 
 
Ejemplos de oposición vocálica en estos dialectos son: 
/a/ ≠ /ǝ/: ™anna “abuela” ≠ ™ǝnna “alheña”, ™ažž “él hizo la peregrinación 
(a La Meca)” ≠ ™ǝžž “¡haz la peregrinación!”. 
/a/ ≠ /u/: dagg “él trituró” ≠ dugg “¡tritura!”, ṛašš “él roció” ≠ ṛušš 
“¡rocía!”. 
/ǝ/ ≠ /u/: skǝt “él calló” ≠ skut “¡calla!”, xrǝž “él salió” ≠ xruž “¡sal!”. 
 
Un rasgo común a todos los dialectos marroquíes es la imposibilidad de 
que haya vocales breves en sílaba abierta: *daxaltu > dxǝlt “yo entré”, 
*fahima > fhǝm “él comprendió”, *madīna > mdīna “ciudad”, *ṭarīq > ṭṛīq 
“camino”. Mediante elisión o metátesis se evita la aparición de vocal breve en 
sílaba abierta cuando se modifica la raíz: ṣāfǝṛ “él viajó” → ṣāfṛu “ellos 
                                                        
35  Neutros son aquí aquellos entornos en los que no hay consonantes faringalizadas, uvulares o 
faringales. 
36  Behnstedt & Benabbou 2005:17-19. 
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viajaron”, kǝmmǝl “él terminó” → kǝmmlu “ellos terminaron”, ktǝf 
“hombro” → kǝtfi “mi hombro”, šṛǝb “él bebió” → šǝṛbi “¡bebe! (f.)”37.  
Por esta razón, al describir los fonemas vocálicos del árabe marroquí, se 
habla de vocales “estables” (y largas) e “inestables” (y breves)38. 
En posición final sólo hay vocales fonológicamente largas (y estables) que, 
sin embargo, suelen realizarse como breves. 
 
Los diptongos 
 
Desde un punto de vista diacrónico, los diptongos breves */aw/ y */ay/ del 
árabe antiguo se han mantenido, por lo general, en los dialectos del norte y de 
Jebala así como en algunos dialectos (hilalíes) beduinos (el de los Zʕīr, por 
ejemplo). Ejemplos de Anjra son; *yawm > yawm “día” *nawba > nawba 
“vez, turno”, *law™a > law™a “tablilla de madera”39. 
Sin embargo, en la mayoría de los dialectos (por ejemplo en Rabat, 
Casablanca, Fez, Marrakech) la reducción de diptongo es la regla: *yawm > 
yūm, *nawba > nūba, *law™a > lū™a.  
 
El acento y la cantidad 
 
El acento no es nunca rasgo distintivo: en lo que concierne a su posición, es 
posible encontrar algunas reglas cuando se trata de voces sueltas40 pero en la 
frase es absolutamente libre (tal como cabe esperar dada la inestabilidad de la 
estructura silábica). 
En lo que concierne a la cuestión acerca de si en los dialectos marroquíes 
existe oposición de cantidad vocálica no hay unanimidad actualmente. Aunque 
la mayoría de los especialistas ha señalado siempre la existencia de oposición 
de cantidad vocálica en los dialectos marroquíes41, últimamente han aparecido 
algunas publicaciones que la niegan (o simplemente la ignoran). 
Una opinión más matizada es la de Jeffrey Heath, para quien en los 
dialectos de Jebala y del norte de Marruecos no existiría oposición de cantidad 
vocálica, mientras que ésta si se daría en los del centro y del sur42. 
                                                        
37  Aguadé 2003a:95, 99. 
38  Harrell 1962:10-11, Aguadé 2003a:99 
39  Vicente 2000:34. 
40  Véase, por ejemplo, lo que dice Durand 1994:47-48. 
41  Cf., por ejemplo, Harrell 1962:10: “the stable vowels are relatively long except at the end of 
the words, where they are short”. También se señala oposición de cantidad vocálica en las 
publicaciones de W. Marçais, Ph. Marçais, L. Brunot, V. Loubignac y G. S. Colin (por citar 
sólo algunos de los autores franceses que nos han dejado mayor cantidad de texto en árabe 
marroquí). 
42  Heath 2002:188-189. 
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En dos artículos recientes, Peter Behnstedt ha defendido -con sólidos 
argumentos- la existencia de oposición de cantidad en los dialectos 
marroquíes, insistiendo, además, en que las vocales largas en marroquí son tan 
largas como en los dialectos orientales43. 
En todo caso -y si bien es cierto que la oposición de cantidad no es muy 
funcional en los dialectos marroquíes, debido a la desaparición de las breves 
en sílaba abierta- no resulta difícil encontrar una serie de pares mínimos, tal 
como se ha visto anteriormente. 
 
3. Morfología nominal. 
 
El género 
 
El masculino carece de marca de género propia44. Son masculinos 
sustantivos y adjetivos como žāṛ “vecino”,wād “río”, ṛāžǝl “hombre”, kǝlb 
“perro”, xubz “pan”, xīzzu “zanahoria”, ktāb “libro”, ḥǝddād “herrero”, žǝdd 
“abuelo”, ʕǝmm “tío paterno”, ™māṛ “burro”, tǝlž “nieve”, žbǝl “montaña”, 
kbīr “grande”, xfīf “ligero”, ġāli “caro”, yābǝs “seco”, mǝ™lūl “abierto”. 
El morfema de femenino es -a 45: žāṛa “vecina”, mdīna “ciudad”, mṛa 
“mujer”, dǝnya “mundo”, kǝlba “perra”, žǝdda “abuela”, ʕǝmma “tía 
paterna”, ™māṛa “burra”, lǝ™ya “barba”, kbīra “grande”, xfīfa “ligera”, ġālya 
“cara”, yābsa “seca”, mǝ™lūla “abierta”46. 
Con pronombre personal sufijado o en anexión directa el morfema -a → -t: 
mdīna → mdīnti “mi ciudad”, ʕǝmma → ʕǝmmtu “su tía paterna”, žāṛa → 
žāṛtna “nuestra vecina”. 
Femeninos son los sustantivos de origen bereber que siguen el esquema 
{tā...t}: tābǝnnāyt “albañilería, oficio de albañil”, tānǝžžāṛǝt “carpintería, 
oficio de carpintero”. Son asimismo femeninos todos los sustantivos que, a 
pesar de carecer del morfema -a , se refieren a seres animados femeninos: 
uṃṃ “madre”, xādǝm “criada, esclava”, ʕṛūṣ “novia”. 
Femeninos son los sustantivos que designan partes del cuerpo que se dan 
en número par: yǝdd “mano”, ržǝl “pie”, ʕīn “ojo”. 
Otros sustantivos femeninos que carecen del morfema de género son: ʕsǝl 
“miel”, ṭṛīq “camino”, ḍāṛ (<*dār) “casa”, šǝms “sol”, nāṛ “fuego, infierno”, 
zīt “aceite”, lǝṛḍ (<*ʔarḍ) “tierra”, blād “país, lugar”, ḥānūt “tienda, 
                                                        
43  Behnstedt & Benabbou 2002:62 y Behnstedt 2004:53. 
44  Acerca del género en los dialectos magrebíes cf. Marçais 1977:152-159. 
45  La marca es -t en casos como bǝnt “hija”, uxt “hermana”. Cf. Marçais 1977:156. 
46  Hay sin embargo toda una serie de sustantivos que son masculinos a pesar de terminar en -a: 
ma “agua”, sma “cielo”, dwa “medicamento, remedio”, hwa “aire”, ġna “riqueza”, ġla 
“carestía”, bāša “alcalde, gobernador”, xlīfa “califa, lugarteniente”.  
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comercio”, kǝrš “vientre”, mūt “muerte”, ṣūf “lana”47. Algunos sustantivos 
como sārūt “llave” o bīt “habitación” pueden ser masculinos o femeninos. 
 
El número 
 
El plural externo de algunos sustantivos, adjetivos y participios, se forma 
mediante el morfema -īn: ʕǝṭṭārīn “drogueros” (pl. de ʕǝṭṭāṛ), nǝžžārīn 
“carpinteros” (pl. de nǝžžār), ʕǝyyānīn “cansados” (pl. de ʕǝyyān), gālsīn 
“sentados” (pl. de gālǝs), fǝṛ™ānīn “contentos” (pl. de fǝṛ™ān), snīn “años” (pl. 
de sāna), msǝlmīn “musulmanes” (pl. de mǝslǝm)48. 
Hay también un plural externo con morfema -a que corresponde a 
sustantivos que indican profesiones49, a adjetivos de intensidad así como a 
algunos gentilicios: bǝnnāya “albañiles” (pl. de bǝnnāy), nǝžžāra “carpinteros” 
(pl. de nǝžžār), xǝddāma “obreros” (pl. de xǝddām), gǝzzāra “carniceros” (pl. 
de gǝzzār), swāsa “originarios del Sus” (pl. de sūsi ). 
Los sustantivos y adjetivos femeninos con el morfema -a tienen un plural 
en -āt: mǝṛṛāt “veces” (pl. de mǝṛṛa), ġābāt “bosques” (pl. de ġāba), ṛǝqqāmāt 
“bordadoras, recamadoras” (pl. de ṛǝqqāma), xǝdmāt “trabajos, profesiones” 
(pl. de xǝdma), bǝġlāt “mulas” (pl. de bǝġla). 
El dual se forma mediante el morfema -āyn: sin embargo, sólo se puede 
usar en un número muy limitado de casos (los numerales mya “cien” y alǝf 
“mil”, fracciones, sustantivos que sirven para medir capacidad, extensión o 
tiempo)50. Ejemplos: myātāyn “doscientos”, tūlūtāyn “dos tercios”, yūmāyn 
“dos días”, šǝbrāyn “dos palmos”. 
Los plurales internos siguen diversos esquemas, de los cuales los más 
frecuentes son los siguientes:  
{12ā3} y {12ū3}: byār “pozos” (pl. de bīr), ktāf “hombros” (pl. de ktǝf), 
dmūʕ “lágrimas” (pl. de dǝmʕa), šlū™ “bereberes” (pl. de šǝl™). 
{12ā3i}: drāri “niños” (pl. de dǝrri ), ẓṛābi “alfombras” (pl. de ẓǝrbiyya ). 
{12ā3ǝ4}: fṛāṛǝn “hornos” (pl. de fǝṛṛān), ṣḷāṭǝn “sultanes” (pl. de ṣǝḷṭān). 
{1wā2ǝ3}: kwānǝn “hornos” (pl. de kānūn), žwāmǝʕ “mezquitas” (pl. de 
žāmǝʕ ). 
                                                        
47  Según los dialectos puede haber variaciones en el género de estos sustantivos. Algunas de 
estas voces también son femeninas en árabe clásico (por ejemplo *šams > šǝms, *ʔarḍ > lǝṛḍ, 
*dār > ḍāṛ, *nār > nāṛ , *kirš > kǝrš ). *tarīq (<ṭṛīq) en árabe clásico puede ser masculino o 
femenino. En casos como ʕsǝl “miel” o ṣūf “lana” hay influencia del sustrato ya que estas 
voces son femeninas en bereber. En lo que concierte a mūt y zīt, la terminación -t se ha 
entendido como marca de femenino (por analogía con bǝnt, uxt ): Marçais 1977:156-157. 
48  Harrell 1962. 
49  Que también pueden presentar plurales con el morfema -īn. 
50  Harrell 1962:100-101, Heath 2002:260-261. 
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{12āwǝ3}: srāwǝl “pantalones” (pl. de sǝrwāl ), ṣṭāwǝn “zaguanes” (pl. de 
ṣǝṭwān). 
{12āyǝ3}: ḥṣāyǝṛ “esteras” (pl. de ḥṣīṛa), bhāyǝm “monturas, animales” (pl. 
de bhīma). 
{1wāyǝ2}: ™wāyǝž “cosas” (pl. de ™āža), swāyǝʕ “horas” (pl. de sāʕa). 
 
El artículo  
 
El artículo definido es l- (ǝl-, lǝ- dependiendo del entorno consonántico): l-
bībān “las puertas”, l-wǝld “el niño”, l-ʕām “el año”, l-māgāna “el reloj”, l-
™ānūt “la tienda, el comercio”, l-gǝrgāʕ “la nuez”, l-qǝhwa “el café”, lǝ-xmīs 
“el jueves”, l-xǝnša “la bolsa”, lǝ-ktāb “el libro”, lǝ-™māṛ “el asno”, lǝ-ʕsǝl “la 
miel”, hād ǝl-bīt “esta habitación”, f-hād ǝl-ḥǝmmām “en este baño”. 
El artículo l- se asimila ante los fonemas /ž/, /š/, /t/, /s/, /d/, /z/, /n/, /l/, /r/, /’/, 
/ṣ/, /ḍ/, /ẓ/, /ḷ/, /ṛ/. Ejemplos: ḍ-ḍāṛ “la casa”, š-šrīf “el jerife”, d-drāri “los 
niños”, z-zǝbda “la mantequilla”, ṛ-ṛāžǝl “el hombre”, t-tālǝt “el tercero”, ž-
žǝnwi “el cuchillo”, š-šǝmš “el sol”, ’-’ṛīq “el camino”, n-nūba “la vez”. 
Sustantivos de origen bereber, así como algunos préstamos de lenguas 
europeas, no llevan nunca el artículo definido (cf. infra).  
Los dialectos marroquíes tienen dos artículos indefinidos, ši y wā™ǝd. El 
indefinido ši indica vaguedad e incertidumbre, es invariable y precede al 
sustantivo singular o plural: ši bǝnt “una chica, cierta chica, alguna chica”, ši 
drāri “unos niños, ciertos niños, algunos niños”, ši ’bīb “un médico, cierto 
médico, algún médico”, ši nhāṛ “un día, cierto día, algún día”, ši nās “cierta 
gente, alguna gente”, ši ™āža “algo”. 
El otro indefinido, wā™əd, es asimismo invariable y precede al sustantivo 
singular que lleva siempre el artículo definido (excepto cuando se trata de 
aquellos sustantivo que no lo pueden llevar, o cuando el sustantivo ya está 
determinado por un pronombre sufijado o por un genitivo). En principio 
wā™əd (variante: wā™) es algo más preciso que ši, pero en muchos casos no hay 
prácticamente diferencia semántica apreciable entre ambos indefinidos: 
wā™əd l-bənt “una chica”, wā™əd ’-’bīb “un médico”, wā™ǝd ṣā™bi “un amigo 
mío, uno de mis amigos”, wā™ǝd wǝld ʕǝmmi “un primo mío, uno de mis 
primos”, wā™ǝd ṛ-ṛāžǝl “un hombre”. 
 
Los pronombres personales 
 
Los pronombres personales independientes son, en la mayoría de los 
dialectos, los siguientes: 
singular: 1.c. āna “yo”, 2.m. nta “tú”, 2.f. nti “tú”, 3.m. huwwa “él”, 3.f. 
hiyya “ella”. 
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plural: 1.c. ™na “nosotros, nosotras”, 2.c. ntūma “vosotros, vosotras”, 3.c. 
hūma “ellos, ellas”.  
Dependiendo del dialecto puede haber ciertas variaciones en el singular 
(aunque nunca en el plural). La 1ª persona es īna o āni en el Tafilalt, āni en 
Debdú51. En los dialectos del norte (Anjra, Tánger, Tetuán, Chauen) no hay 
distinción de género en la 2.sg. y se emplea una forma común ntīn / ntīna; en 
Fez y Sefrú a veces se distingue entre 2.m. nta y 2.f. ntin / ntīna 52. 
A veces se añade un sufijo -ya a los pronombres personales 
independientes: ānāya, ™nāya. 
Los pronombres personales sufijados son: 
Singular: 1.c. -i /-y(a) / -ni, 2.c. -(ǝ)k, 3.m. -u /-h, 3.f. -ha (-a en dialectos del 
norte). 
Plural: 1.c. -na, 2.c. -kum, 3.c. -hum (-hǝm, -um, -ǝm en dialectos del 
norte).  
Distinción de género en la 2.sg. se ha constatado en el dialecto de Igli / 
Igni: šǝftǝk “yo te vi (m.)” ≠ šǝftki “yo te vi (f.)”. Este dialecto presenta -ku 
para la 2.c.pl. y -hu para la 3.c. pl.: ʕǝndku “vosotros tenéis”, ʕǝndhu “ellos 
tienen”53.  
 
Los demostrativos 
 
El adjetivo demostrativo que indica proximidad es hād “este, esta, estos 
estas” (es invariable y se emplea con el sustantivo determinado por el 
artículo). Ejemplos: hād ǝl-bǝnt “esta niña”, hād ṛ-ṛāžǝl “este hombre”, hād lǝ-
bnāt “estas niñas”, hād d-drāri “estos niños”, hād ǝl-bīt nqi “esta habitación 
está limpia”. 
El adjetivo demostrativo que indica lejanía es dāk (f. dīk, pl. dūk 54) “ese / 
aquel, esa / aquella, esos / aquellos, esas / aquellas”: f-dāk l-wǝqt “en aquel 
tiempo”, dūk ǝd-drāri “esos / aquellos niños”, dūk lǝ-bnat “esas / aquellas 
niñas”. 
El pronombre demostrativo sustantivo que indica proximidad es hāda (f. 
hādi, pl. hādu ) “éste, ésta, esto, éstos, éstas”: hāda ktāb “esto es un libro”, 
hādi hiyya ḍ-ḍāṛ “ésta es la casa”, hādi hiyya l-bǝnt lli gǝlt līk “ésta es la chica 
que te dije”, hādu fǝṛḥānīn bǝzzāf “éstos están muy contentos”. 
                                                        
51  Heath 2002:269, Behnstedt 2004:56. 
52  Heath 2002:270. 
53  Behnstedt 2004:57. 
54  Algunos dialectos (especialmente en el norte) usan un adjetivo demostrativo invariable dīk: 
Heath 2002:272, Vicente 2000:139.  
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El pronombre demostrativo sustantivo que indica lejanía es hādāk (f. 
hādik, pl. hādūk ) “ése / aquél, ésa / aquélla, aquéllos, aquéllas”: hādīk hiyya l-
bǝnt lli šǝft “ésa / aquélla es la chica que vi.” 
 
El relativo 
 
El pronombre relativo más común es lli (invariable y sólo se usa con al 
antecedente determinado)55: n-nās lli kānu mʕāna “la gente que estaba con 
nosotros”, d-drāri lli žāw l-yūm “los niños que vinieron hoy”, hāda huwwa l-
wǝld lli ṭā™ “éste es el niño que se cayó”, nta lli bġīti hāda “eres tú quien quiere 
eso”, škūn lli ™ǝll š-šǝṛžǝm? “¿quién abrió la ventana?”.  
Los dialectos judíos tienen un relativo ddi / di 56. 
 
Los interrogativos 
 
Los principales pronombres interrogativos son: škūn “¿quién?”, ăš / w-āš 
“¿qué?”, āšnu “¿qué?”, āš mǝn / īna “¿cuál?”, š™āl “¿cuánto?”, kīfāš 
“¿cómo?”, fāyn / fīn “¿dónde?”, ¿lāš “¿por qué?”, īmta / fūqāš / wǝqtāš (fīwāx/ 
fuyāx en el norte y Jebala) “¿cuándo?”. 
 
El reflexivo   
 
El reflexivo se forma mediante el sustantivo ṛāṣ “cabeza”: ṛma ṛāṣu f-lǝ-
b™ǝr “se tiró al mar”, qtǝl ṛāṣu “se suicidó”, gǝlt mʕa ṛāsi “me dije a mí 
mismo”. 
 
Adverbios, conjunciones y preposiciones  
 
Los adverbios más comunes para “ahora” son dāba (dialectos judíos, del 
norte, de Jebala, Casablanca, Rabat, etc.) y ḍṛūk / ḍṛūka (< *hād l-wuqt: 
Marrakech, ciudades de la costa atlántica al sur de Casablanca, ḍǝṛwǝk en 
Ujda)57. 
Para “hoy” l-yūm es el adverbio predominante: en dialectos del norte se 
usa l-yūma y la ciudad de Chauen presenta l-lūma / l-lūm.  
“Allí” es tǝmma en casi todos los dialectos (fǝmma ~ ṯǝmma entre los 
Zʕīr); tǝmmāk (en Skūra a veces tǝmmākīna) también es usual. Muy extendido 
es asimismo lhīh “allí”. 
                                                        
55  Cuando el antecedente está indeterminado, no es posible usar el pronombre relativo: žbǝṛt ši 
māgāna nsītīha f-ḍ-ḍāṛ “encontré un reloj que te olvidaste en casa”. 
56  Heath 2002:494-495. 
57  Heath 2002:452. 
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El adverbio para “aquí es “hna, con la variante hnāya.  
Las principales conjunciones son: u- / w- “y”, ™ǝtta “hasta que”, bāš “a, 
para que, a fin de que”, ™īt “ya que, puesto que, porque”58. Ejemplos: ġādi 
nǝbqa hna ™ǝtta dži “permaneceré aquí hasta que ella venga”, žāw bāš yšūfūk 
“vinieron a verte”, ma žāt-š ™īt hiyya ʕǝyyāna “ella no vino porque estaba 
cansada”. 
Entre las preposiciones cabe citar: b- “con, mediante, por medio de”, f- 
“en”, mǝn “de, desde”, ʕǝnd “junto a, con, en casa de”, mʕa “con”. Ejemplos: 
b-šwiyya d-ǝl-ma “con algo de agua”, f-ǝl-bīt “en la habitación”, xrǝž mǝn ḍāṛu 
“el salió de su casa”, hiyya ʕǝndna “ella está con nosotros / en nuestra casa”, 
mʕa l-xlāṣ “con el pago”. 
 
4. Morfología verbal. 
 
El verbo 
 
Todos los dialectos marroquíes se caracterizan por presentar el prefijo n- 
en la primera persona singular del imperfectivo (se trata de un rasgo común a 
todos los dialectos de tipo magrebí, desde Libia hasta Mauritania, incluyendo 
el maltés y el árabe andalusí): kā-nǝglǝs “yo estoy sentado”, nšūf “yo veré, 
nǝšri “yo compraré”. 
En la mayoría de los dialectos marroquíes el perfectivo presenta los 
siguientes sufijos:  
 
 sg. pl.  
3.m. ø 3.c. -u, -w 
3.f. -āt/-ǝt, -t   
2.c -ti, -t 2.c. -tu/-tīw 
1.c -t 1.c. -na 
 
Ejemplos: ktǝb “él escribió”, dxǝl “él entró”, fhǝm “él comprendió”, šāf “él 
vio” šǝrbāt / šǝrbǝt “ella bebió”, kǝtbāt / kǝtbǝt “ella escribió”, dǝxlāt / dǝxlǝt 
“ella entró”, fǝhmāt / fǝhmǝt “ella comprendió”, šāfǝt “ella vio”, ktǝbti / ktǝbt 
“tú escribiste”, dxǝlti / dxǝlt “tú entraste”, fhǝmti / fhǝmt “tú comprendiste”, 
šǝfti / šǝft “tú viste”, ktǝbt “yo escribí”, dxǝlt “yo entré”, fhǝmt “yo 
comprendí”, šǝft “yo vi”, kǝtbu “ellos escribieron”, dǝxlu “ellos entraron”, 
šǝrbu “ellos bebieron”, fǝhmu “ellos comprendieron”, šāfu “ellos vieron”, 
ktǝbtu  ktǝbtīw “vosotros escribisteis”, šrǝbtu / šrǝbtīw “vosotros bebisteis”, 
fhǝmtu / fhǝmtīw “vosotros comprendisteis”, šǝftu / šǝftīw “vosotros visteis”, 
                                                        
58  Esta conjunción tiene una curiosa variante ™īnt (¿contaminación con ™īn “cuando, cada vez 
que”?) que se usa en Safi (y quizás en otras localidades de la costa atlántica). 
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ktǝbna “nosotros hemos escrito”, dxǝlna “nosotros hemos entrado”, fhǝmna 
“nosotros comprendimos”, šrǝbna “nosotros bebimos”, šǝfna “nosotros 
vimos”. 
El sufijo -t en la 3.f. sg. aparece después de vocal (y en todos los dialectos): 
mšāt “ella se marchó”, žāt “ella vino, šrāt “ella compró”, qṛāt “ella estudió”. El 
sufijo -ǝt lo presentan los dialectos prehilalíes de Fez, Anjra, Chauen, Taza: 
kǝtbǝt “ella escribió”. La variante en -āt es secundaria (por analogía 
morfológica con los verbos defectivos) y se da en Casablanca, Mequínez, 
Marrakech. 
En la 2.c.sg. -ti aparece en Tánger, Rabat, Casablanca, Marrakech, Fez, 
costa atlántica: ktǝbti “tú (m./f.) escribiste”. El sufijo -t se da en Anjra, 
Chauen, dialectos judíos: ktǝbt “tú (m./f.) escribiste”. 
Sin embargo, hay dialectos que distinguen género en la 2.sg.: -t para la 2.m. 
y -ti para la 2.f. Tal es el caso del dialecto judío de Fez así como de los 
dialectos (musulmanes) de los oasis del sur59. 
En cuanto a la 2.c. del plural, el sufijo -tu es el más común. La variante -tīw 
(forma secundaria, plural de un singular en -ti ) se da en Fez así como en los 
dialectos judíos de la costa atlántica. 
Muy interesante (por su excepcionalidad y porque coincide con la forma 
clásica) es la 2.c. del plural en -tum que sólo se da en Anjra (y que 
probablemente sea de origen andalusí): ktǝbtum “vosotros escribisteis”60. 
El paradigma más común del imperfectivo es: 
 
 sg. pl.  
3.m. y(ǝ)-…-ø 3.c. y(ǝ)-…-u, -w 
3.f. t(ǝ)-…-ø   
2.m.  t(ǝ)-…-ø 2.c. t(ǝ)-…-u, -w 
2.f. t(ǝ)-…-i,-y   
1.c. n(ǝ)-…-ø 1.c. n(ǝ)-…-u, -w
 
Ejemplos: yǝktǝb “él escribirá”, tǝktǝb “ella escribirá”, tǝktǝb “tú (m.) 
escribirás”, tkǝtbi “tú (f.) escribirás”, nǝktǝb “yo escribiré”, ykǝtbu “ellos 
escribirán”, tkǝtbu “vosotros escribiréis”, nkǝtbu “nosotros escribiremos”, 
tǝqṛa “ella estudiará”, tǝqṛāy “tú (f.) estudiarás”, nǝqṛāw “nosotros 
estudiaremos”, t™ǝll “ella abrirá”, n™ǝllu “nosotros abriremos”, yšūfu “ellos 
verán”, nšūfu “nosotros veremos”. 
El prefijo t- se sonoriza ante [ž], /z/, /g/, /d/: tgūl → dgūl “ella dirá”, tžīb → 
džīb “ella traerá”. 
                                                        
59  Heath 2002:220. 
60  Vicente 2000:61-62. 
Manual de dialectología neoárabe 300 
En los dialectos del norte es frecuente una alternancia vocálica entre /ǝ/ en 
el perfectivo y /u/ en el imperfectivo: šǝmm ~ yšumm “oler”, ™ǝll ~ y™ull 
“abrir”, skǝt ~ yǝskut “callar”61. 
Algunos dialectos (Anjra, Chauen, Tánger, dialectos judíos) no distinguen 
género en la 2.sg.: tǝktǝb “tú (m. / f.) escribirás”. 
Raíces con */ʔ/ inicial, como *ʔakala “comer” o *ʔaxaḏa “coger”, 
generalmente se reestructuran en verbos defectivos, cóncavos o geminados: 
kla / kāl / kǝll “él comió”, xda / xād “él cogió”62. En la mayoría de los dialectos 
judíos*ʔakala > kǝl, en los dialectos musulmanes, en cambio, esta forma es 
rara (se da, por ejemplo, en Skura)63. 
La voz pasiva se expresa mediante los prefijos t(ǝ)-/ tt(ǝ)- o n(ǝ)-.  
El prefijo t(ǝ)- / tt(ǝ)- es el más extendido y aparece en casi todos los 
dialectos musulmanes: ttǝktǝb ~ yǝttǝktǝb “ser escrito”, tfǝšš ~ yǝtfǝšš 
“desinflarse, ser desinflado”, tbān ~ yǝtbān “verse, ser visible”. Formas con 
n(ǝ)- aparecen en dialectos judíos del este así como en algunos dialectos de 
Jebala (Anjra, Chauen), donde coexisten con la variante t(ǝ)-/ tt(ǝ)-: nčāf ~ 
yǝnčāf “ser visible”64. 
 
Preverbios de presente y futuro 
 
kā- y tā- son los preverbios de presente más habituales65: kā-nži, tā-nži 
“vengo, estoy viniendo”, kā-tākul “ella come, ella está comiendo”, tā-nšūfu 
“vemos, estamos viendo”: en el dialecto de Casablanca es frecuente el uso 
indistinto de ambos preverbios, a veces incluso en una misma frase66. 
El preverbio de presente dā- aparece solamente en algunos dialectos 
judíos, en Jebala se usa ā- 67. En Chauen y Anjra se emplea lā- (aunque en 
ambas localidades hoy también se usa kā-)68: lā-nǝqqīwah f-ǝl-ma “lo ponemos 
en el agua”69. 
                                                        
61  Vicente 2000:67. 
62  Heath 2002:379-386. 
63  Aguadé & Elyaacoubi 1995:51. 
64  Heath 2002:356. 
65  Acerca del origen de estos preverbios cf. Aguadé 1996: kā- es con seguridad una forma 
abreviada del verbo kān “ser” o de su participio activo kāyǝn. En lo que respecta a tā-, su 
etimología no está clara. 
66  Aguadé 2003b:304. 
67  Heath 2002:210-211 
68  Vicente 2000:103. 
69  Este preverbio la- proviene probablemente de rāyǝ™ (participio activo de rā™ “ir, irse”): rāyǝ™ 
→ rā™ → lā™ → lā- (Aguadé 2004:16-17). A favor de esta etimología habla el hecho de que en 
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Los preverbios de futuro son ġādi (ġād, ġa) y (en dialectos judíos y del 
norte) māši (māš) 70. Ejemplos: āš ġādi ngūl līk? “¿qué te voy a decir?”, ġādi 
dži “ella vendrá”, ġādi nšūfha ġǝdda “la veré mañana”. 
El dialecto judío de Sefrú presenta un preverbio de futuro ā-: ā-nǝsmaʕ “yo 
oiré/ escucharé”71. 
 
5. Sintaxis.  
 
La construcción de genitivo 
 
Las marcas de genitivo más corrientes son dyāl, d- y ntāʕ, tāʕ: ambas 
presentan a veces un femenino dyālt, ntāʕt así como un plural dyāwl, ntāwʕ 72. 
Los siguientes ejemplos proceden de Skura: žūž dyāl ʕīnīn “dos ojos”, l-wlād 
dyāwl z-zāwya “los niños de la zāwya”, ʕām ǝl-ḥǝṛka dyālt Ṣāġru “en el año de 
la campaña del Sagro”, s-sǝlhām ntāʕ ḅḅwāh “el sǝlhām de su padre”, l-bībān 
ntāwʕ ḍ-ḍāṛ “las puertas de la casa”, wāḥǝd tāssūfra ntāʕt ǝl-māl “una bolsita 
con dinero”73. 
El genitivo también se puede expresar mediante la anexión directa. Pero su 
uso está, en principio, bastante limitado (y depende tanto del dialecto como 
del registro)74. De una manera general se puede decir que la anexión directa 
aparece cuando se trata de partes del cuerpo o de voces que indiquen 
parentesco, de conceptos que se supone están estrechamente relacionados, 
cuando el primer término es un infinitivo o cuando se trata de construcciones 
con mūl “dueno”, yūm “día”, nhāṛ “día”, līla “noche” o wǝqt “tiempo, 
momento”75. Ejemplos: yǝdd d-dǝrri “la mano del niño”, ṛāṣ l-ʕām “fin de 
año”, ṛāṣ l-kudya “la cima de la colina”, bāb ḍ-ḍāṛ “la puerta de la casa”, bīt l-
ma “retrete”, ṣyām ṛǝmḍān “el ayuno del mes de ramadán”, ’ṛīq s-sūq “el 
camino del zoco”, bǝnt t-tāžǝr “la hija del comerciante”, mūl l-™ānūt “el 
propietario del comercio”, yūm lǝ-xmīs “el jueves”. 
                                                                                                                         
dialectos del sur de Egipto se use un preverbio (de futuro) lā™ (< rāyi™): cf. Behnstedt & 
Woidich 1988: mapas 224 y 225. 
70  Acerca de māši /  māš cf. Heath 2002:216. 
71  Stillman 1988:40. 
72  Heath 2002:461-462. 
73  Aguadé & Elyaacoubi 1995:130. 
74  En los dialectos de tipo beduino la anexión directa es frecuente (cf., por ejemplo, Aguadé & 
Elyaacoubi 1995:128-129) mientras que en los dialectos del norte y de Jebala es bastante rara 
(cf. Vicente 2000:134-135). Por otro lado, en dichos y refranes es más común que en el 
lenguaje cotidiano. 
75  Harrell 1962:194, Marçais 1977:166. 
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 Sin embargo, en los últimos años crece en todos los dialectos marroquíes 
la tendencia a usar la anexión directa: esto se debe a la influencia de la lengua 
escrita, cada vez más presente en todos los ámbitos de la vida cotidiana. 
Ejemplos: f-žǝnb lǝ-b™ǝr “junto al mar”, žāmīʕǝt Kāza “la universidad de 
Casablanca”76. 
 
Las conjunciones condicionales 
 
Las oraciones condicionales reales se introducen mediante īla (īda en 
algunos dialectos judíos así como en Tánger, Tetuán, Anjra): īla mšīti f-z-
zǝnqa “si vas por la calle”, īla kān ʕǝndi l-flūs nǝšri siyyāra “si tengo dinero, me 
compraré un coche”, īla šǝftīh sǝllǝm ʕlīh “si le ves, salúdale”, īla dži nǝmšī 
mʕāk “si vienes, me iré contigo”, īla tǝxdǝm tǝrbǝ™ l-flus “si trabajas, ganarás 
dinero”. 
Las condicionales irreales se introducen, en la mayoría de los dialectos, 
mediante kūn, lu kān o lu kūn 77: kūn žiti l-bārǝ™ kūn lqītīni f-ḍ-ḍāṛ “si hubieras 
venido ayer, me habrías encontrado en casa”, kūn dži l-yūm (kūn) tǝlqāni f-ḍ-
ḍāṛ “si vinieras hoy, me encontrarías en casa”, kūn kān ʕǝndi flūs kūn šrīt ši 
ṭūmūbīl “si hubiera tenido dinero, me habría comprado un coche”, kūn ykūn 
ʕǝndi flūs (kūn) nǝšri ši ’ūmūbīl “si tuviera dinero, me compraría un coche”, 
kūn yži nǝmši mʕāh “si viniera, me iría con él”. 
Interesante es el dialecto de Tetuán, que utiliza xudd- con pronombre 
sufijado: xuddu ža bǝkri xuddu lqāni “si él hubiera llegado pronto, me habría 
encontrado”, xudda žāt bǝkri xudda lqātni “si ella hubiera llegado temprano, 
me habría encontrado”, xuddkum qrītu xuddkum nžǝ™tu “si hubierais 
estudiado, habríais aprobado”. 
 
La negación 
 
 La negación absoluta se expresa mediante la “no”: w-āš l-bāb mǝ™lūl? la 
“¿está abierta la puerta? no”, šǝfti x·ya? la “¿viste a mi hermano? no”.  
La negación nominal más corriente es māši o ma....š(i): l-bīt māši kbīr, l-bīt 
ma kbīr-š(i) “la habitación no es grande”, hiyya māši hna “ella no está aquí”, 
māši f-ḍ-ḍāṛ “en casa no”, huwwa māši smīn “él no es gordo”, māši hna “aquí 
no”, māši āna “yo no”, hāda ma mǝzyān-š “esto no es bueno”.  
En Skura, además de māši se emplean mīhi y mūhu: mīhi / mūhu hād ǝl-
bāb “no es esta puerta”78.  
                                                        
76  Ejemplos sacados de Aguadé 2005. 
77  Harrell 1962:169, Heath 2002:490-491. 
78  Aguadé & Elyaacoubi 1995:147. 
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La negación verbal es ma…š: ma tǝmši-š “no vayas”, ma kā-yākul-š “no 
come, ma žāw-š “ellos no vinieron. 
 
6. Léxico. 
 
En lo que respecta al campo del léxico, las siguientes voces son 
características de los dialectos marroquíes: sārūt “llave”, mǝftā™ “aguja” 
(eufemismo para evitar ībra 79), qniyya “conejo”, ṭūḅḅa “rata”, žṛāna “rana”, 
bǝbbūš “caracol”, bībi “pavo”, bǝllārǝž “cigüeña”, xīzzu “zanahorias”, ʕāfya 
“fuego” (eufemismo para evitar nāṛ 80), šǝṛžǝm “ventana”, gāna “paciencia, 
buen humor”, dār (ydīr) “hacer”, dda (yiddi) “llevar, poner”, nʕǝl “maldecir”, 
ṣīfǝ’ “enviar”, žūž “dos”, tǝsʕūd “nueve” (eufemismo para evitar tǝsʕa “tú (m.) 
mendigarás”), lālla “señora, doña”, nīšān “recto, en línea recta”, gūd “recto, 
en línea recta”, bǝllāti “¡espera!, ¡poco a poco!”, bǝzzāf “mucho, muy”, wālu 
“nada”, wāxxa “sí, vale, de acuerdo, está bien”. 
 
7. Sustrato bereber. 
 
Acerca de la influencia e importancia del sustrato bereber en el árabe 
dialectal marroquí hay opiniones diametralmente opuestas: mientras que para 
algunos especialistas sería mínima, otros defienden la opinión contraria81. Hay 
que tener en cuenta, sin embargo, que todavía no hay estudios detallados y 
completos acerca de esta cuestión. Y tampoco hay que olvidar que los re-
sultados pueden variar significativamente según el tipo de dialecto estudiado: 
es lógico suponer que la influencia del sustrato bereber en un dialecto urbano 
y antiguo (como es, por ejemplo, el de Fez) será seguramente mucho menor 
que la que se dé en Skura, un enclave lingüístico (al parecer de arabización 
reciente) completamente rodeado de berberófonos y en el que tanto el 
sustrato como el adstrato bereberes son evidentes82. 
En todo caso, los dialectos marroquíes presentan algunos rasgos cuyo 
origen bereber es indudable. Entre ellos cabe mencionar los siguientes83: 
a) reducción de vocales breves, especialmente en sílaba abierta (una 
llamativa característica del árabe marroquí). 
b) africación de las oclusivas */k/, */t/ y */d/ que pasan a las fricativas 
[x/ç], [ṯ] y [ḏ]. 
                                                        
79  Se considera de mal augurio mencionar objetos cortantes o afilados como ībra “aguja”, de ahí 
la sustitución por mǝftāḥ, que en realidad significa “llave”. 
80  La voz nāṛ significa también “infierno”. 
81  Diem 1979:52-53. 
82  Aguadé / Elyaacoubi 1995. 
83  Diem 1979:52-55, Colin 1986:1196, Lévy 1996:131-136. 
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c) labialización de /k/ y /g/. 
d) africación de */t/ > [ts]. 
e) cambios de género y número en algunos sustantivos. 
 
Otros ejemplos de indudable influencia del sustrato bereber son, por 
ejemplo, el paso /l/ → [n] en Igli (cf. supra) así como el comparativo 
introducido mediante la preposición ʕla (en lugar de mǝn): t-tǝlž byǝḍ ʕla ṣ-ṣūf 
“la nieve es más blanca que la lana”84. 
Obviamente, es en el léxico donde la influencia del bereber se hace más 
evidente. Entre los préstamos del bereber más comunes en los dialectos árabes 
de Marruecos se encuentran los siguientes: āgwāl “tambor pequeño”, āġlāl 
“caracol”, ārgān “erguén”, āmrǝd “saltamontes”, āṛǝẓẓāy / ṛẓūẓi “avispa”, āšku 
“porque”, āzāglu “yugo”, sārūt “llave”, ṣīfǝṭ “enviar”, tākāwt “agalla”, tāta 
“camaleón”, tǝllīs (< latín trilix) “saco grande (que se puede usar como 
alforja)”, xīzzu “zanahorias”. 
Los préstamos del bereber (así como, por analogía, algunos de lenguas 
europeas) no llevan nunca el artículo definido: ātāy (< inglés “tea”) “té / el té” 
(= šṛǝbt ātāy “bebí el té”), tāta “camaleón / el camaleón” (= šǝfti tāta lli kāyna 
f-ǝž-žnān? “¿has visto el camaleón que hay en el jardín?), xīzzu (= šrīt xizzu 
“compré las zanahorias”). 
 
8. Texto en árabe marroquí. 
 
El texto que aquí se incluye proviene de Casablanca y por lo tanto refleja el 
dialecto de esta ciudad85. Se ha escogido porque tiene la ventaja de que el 
lector lo puede escuchar, en internet, en la siguiente página web del 
Semitisches Tonarchiv de la Universidad de Heidelberg86: www.semarch.uni-
hd.de/tondokumente.php4?&ORT_ID=118&lang=en  
En esta misma web se pueden consultar otras grabaciones de árabe 
marroquí87. 
Para evitar confusiones, la transcripción original del texto (más fonética) se 
ha adaptado a la seguida en esta obra. 
 
 
 
                                                        
84  Aguadé & Vicente 1997. 
85  Ya fue publicado en Aguadé 2002:200-202. 
86  Se trata de un archivo de lenguas semíticas, que contiene grabaciones de textos (sobre todo de 
dialectos árabes). Para más detalles, véase la página inicial (en inglés, hay también versión 
alemana) de este archivo en: www.semarch.uni-hd.de/index.php4?lang=en 
87  Entre ellas una en el dialecto de Igni / Igli véase supra.  
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 l-ḥǝmmām 
l-ḥǝmmām mǝl 88 l-ʕādāt lǝ-qdīma f-l-Mǝġrīb. māši kull ši n-nās ʕǝndhum 
ḥǝmmām f-ḍāṛhum, ʕla dāk š-ši b-āš kāynīn ḥǝmmāmāt ʕla bǝṛṛa.  
tā-ykūn dīma sǝfli, ykūn wāḥǝd l-ǝṛ-ṛžāl ū-wāḥǝd l-lǝ-ʕyālāt kull wāḥǝd 
bābu, wulla tā-ykūn ḥǝmmām wāḥǝd: f-ǝṣ-ṣbāḥ tā-ykūn l-lǝ-ʕyālāt ū-f-l-līl tā-
ykūn l-ǝṛ-ṛžāl. 
kā-tkūn fīh d-dǝxla l-luwwla lli tā-nsǝmmīwha l-gǝlsa. l-gǝlsa hiyya fāš kā-
yḥiyydu n-nās ḥwāyǝžhum wulla mǝlli tā-yxuržu mǝl l-ḥǝmmām tā-ylǝbsu 
ḥwāyǝžhum, kā-ybǝddlu fīh ḥwāyǝžhum. 
ū-kā-tkūn fīha wāḥǝd lǝ-qwnīta xāṣṣa l-ṛ-ṛẓāmi, mǝlli tā-yḥiyydu n-nās 
ḥwayǝžhum kā-yḥǝṭṭu ṛ-ṛǝẓma mʕa dūk lǝ-ḥwāyǝž lli ḥiyydu ū-tā-yǝʕṭīw ši ḥāža 
l-l-gǝllāsa, lǝ-mṛa lli tā-tkūn tā-tǝḥḍi lǝ-ḥwāyǝž kā-tǝtsǝmma l-gǝllāsa, kā-
yǝʕṭīwha ḥǝtta hiyya ši ḥāža f-yǝddīha, mʕa l-xlāṣ. 
mǝn bǝʕd kā-ndǝxlu l-l-ḥǝmmām: kāyn l-ḥǝmmām kbīr, kāyn l-ḥǝmmām 
ṣġīr, kāyn l-ḥǝmmām tā-ykūnu fīh ġīṛ bīt wulla žūž byūt, kāyn l-ḥǝmmām tā-
ykūnu fīh tlāta wulla ṛǝbʕa t-ǝl-byūt; ykūn l-bīt l-luwwǝl šwiyya bārǝd, l-bīt t-
tāni tā-yǝbda yǝsxun ši šwiyya ū-l-bīt t-tālǝt kā-ykūn sxūn līʔǝnna 89 kā-tkūn fīh 
l-bǝṛma ū-tā-ykūnu fīh lǝ-bzābǝz s-sxān. 
dāba l-ḥmāḥǝm ž-ždād wullāw tā-ydīru l-bzābǝz: tā-ydīru l-bǝṛma l-dāxǝl ū-
kulla bīt kā-ydīru fīh bǝzbūz sxūn ū-bǝzbūz bārǝd bāš kā-ysǝhhlu ʕla n-nās l-
ʔūmūr 90. 
āš kā-ydīru n-nās f-hād ǝl-ḥǝmmām? (…) kā-ndǝxlu āwwālān l-dāxǝl, l-s-
sxūn, kā-nsǝxnu fīh šwiyya, kā-nḥǝkku ṣ-ṣābūn ǝl-bǝldi 91, huwwa l-luwwǝl, ū-
kā-nšǝllǝlu w-mǝn bǝʕd kā-ndīru l-xǝṛqa dyāl l-kīs, kā-tǝtsǝmma l-kīs, kā-
nḥǝkku bīh l-wsǝx (…). 
mǝn bǝʕd kā-ndīru l-ġāsūl 92, l-ġāsūl l-ǝš-šʕǝr, kā-yǝtfǝzzǝg ḥǝtta huwwa, 
kā-yǝṭḷīwǝh n-nās l-šʕǝrhum, mǝn bǝʕd kā-yxǝṣṣu nsǝltūh mǝzyān, mǝʕnāh 
yǝttǝmšǝṭ b-ǝl-ma s-sxūn ū-l-bārǝd. 
īwa, mǝn bǝʕd dāk š-ši kāyn lli ʕǝndu š-šāmpwa 93 kā-ydīr š-šāmpwa w-lli ma 
ʕǝndu-š šāmpwa tā-yǝġsǝl b-ġāsūl ū-tā-yǝxruž f-ḥālātu, ḥāsāb ṭ-ṭābāqāt dyāl n-
nās. wālākīn dāba wulla kull ši kā-ydīr š-šāmpwa. 
mǝn bǝʕd š-šāmpwa kā-nšǝllǝlu w-kā-ndīru ṣ-ṣābūn dyāl r-rīḥa mʕa l-xǝṛqa, 
ʕāwǝd kā-ydūzu l-wāḥǝd ʕla wužhu w-ʕla dātu, kā-yǝtšǝllǝl l-wāḥǝd. 
                                                        
88  mǝl < mǝn l-. 
89  Préstamo del árabe clásico. 
90  Préstamo del árabe clásico. 
91  Se trata de un jabón hecho a base de cenizas (de diferentes árboles o plantas) y aceite de 
oliva. 
92  Tipo de arcilla detergente y perfumada con manzanilla que se usa para lavar el pelo. 
93  Del shampooing “champú” (a través del francés). 
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lli kā-yṣǝḷḷi ṛāh kā-yǝtwuḍḍa l-wḍu tāʕ ṣ-ṣḷa w-lli ma tā-yṣǝḷḷi-š ṛāh kā-yšǝllǝl 
ū-tā- yxurž f-ḥālātu, kā-ydīr l-fūṭa dyāltu w-tā-yxurž. 
kā-yxurž fīn? kā-yxurž l-ǝl-gǝlsa, kā-yāxud ṛ-ṛǝẓma tāʕtu mǝn ʕǝnd ǝl-
gǝllāsa, fīha l-fūṭa w-fīha kull ši. kā-yǝtluwwāw f-ǝl-fūṭa w-tā-yāxdu ṛẓǝmthum, 
kā-yǝmšīw ygǝlsu f-ǝl-māḥǝll dyāl l-gǝlsa.  
īwa, lli lbǝs ḥwīžātu kā-yǝddǝrdǝb l-ḍāṛu. 
 
Traducción: El baño público 
El baño público es una de las costumbres antiguas de Marruecos. No todas 
las personas tienen un baño en sus casas. Por esto hay baños fuera de ellas. 
Siempre se encuentra (el baño) en un bajo, hay uno para los hombres y 
otro para las mujeres (…), cada uno con su (propia) puerta, o bien hay un 
único baño: por la mañana es para las mujeres y por la noche para los 
hombres. 
Tiene una primera sala a la que denominamos gǝlsa (vestuario). La gǝlsa 
es el lugar en el que las personas se quitan sus ropas o, cuando salen del baño, 
se visten, en ella cambian sus ropas.  
Y en ella hay una esquinita especial para los hatillos, cuando las personas 
se quitan sus ropas ponen el hatillo con esas ropas que se han quitado y le dan 
(algo de dinero) a la gǝllāsa (encargada), a la mujer que está cuidando de la 
ropa se la llama gǝllāsa, también a ella le dan algo, con el pago de la entrada. 
Luego entramos en el baño (propiamente dicho): hay baños grandes, hay 
baños pequeños, hay el baño que no tiene más que una o dos salas, hay el baño 
que tiene tres o cuatro salas; está la primera sala que es algo fría, la segunda 
sala empieza a calentarse un poco y la tercera sala está caliente porque en ella 
se encuentra la caldera y en ella están (asimismo) los grifos (de agua) caliente. 
Ahora en los baños nuevos han pasado a poner grifos: colocan la caldera 
en el interior y en cada sala ponen un grifo (de agua) caliente y un grifo (de 
agua) fría para facilitar las cosas a la gente. 
¿Qué hace la gente en ese baño? (…) primero entramos al interior, a la 
parte caliente, nos calentamos un poco en ella, nos frotamos con jabón 
tradicional, eso es lo primero, y aclaramos y luego usamos la manopla, se llama 
“manopla”, con ella rascamos la suciedad (…) luego usamos arcilla (ġāsūl ), 
arcilla para el pelo, también se le echa agua (y) la gente unta su pelo con ella, 
luego hay que aclararlo bien y extraerle (la arcilla), eso significa que se peina 
bien, con agua caliente y fría. 
Bien, después de esto hay quien tiene champú y (se) pone champú y quien 
no tiene champú se lava con arcilla y se va, depende de la clase social. Pero 
ahora todo el mundo ha pasado a usar champú. 
Después del champú aclaramos y aplicamos jabón perfumado con la 
manopla, otra vez la pasa uno por su cara y por su cuerpo y se aclara. 
Quien reza hace las abluciones rituales (prescritas) para la oración y quien 
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no reza se aclara y se va sin más, se tapa con su toalla y sale. 
¿A dónde sale? sale a la gǝlsa (vestuario), recoge su hatillo de donde está 
la encargada (gǝllāsa), en (el hatillo) está la toalla, está todo. (Las personas 
que salen) se envuelven en la toalla, recogen sus hatillos y van a sentarse en el 
vestuario.  
Y bien, quien se ha puesto sus ropas se va derecho a su casa. 
 
9. Bibliografía. 
 
La investigación moderna sobre dialectología marroquí tiene ya más de 
dos siglos: la primera gramática de un dialecto marroquí apareció el año 1800 
en Viena94. Pero fue sobre todo a finales del siglo XIX y principios del XX 
cuando se incrementaron las publicaciones sobre dialectos marroquíes95. 
Durante el Protectorado franco-español (de 1912 a 1956) vieron la luz 
algunos de los más importantes estudios de dialectología marroquí96. Sin 
embargo, en los años que siguieron a la independencia de Marruecos estos 
estudios disminuyeron drásticamente97. 
Fue a partir del final de la década de 1980 cuando volvió a aumentar el 
interés por la dialectología y sociolingüística marroquíes, lo que se tradujo en 
una importante cantidad de trabajos aparecidos hasta hoy en día98. 
Un atlas lingüístico reducido ha sido publicado por Jeffrey Heath99, y Peter 
Behnstedt prepara actualmente un atlas regional del norte de Marruecos100. 
A pesar de estos estudios, la investigación en el campo de la dialectología 
marroquí dista mucho de ser exhaustiva: todavía no disponemos más que de 
escasos datos acerca de vastas zonas (sobre todo en el este y sur de 
Marruecos). 
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